
Antropología y su  campos de estudio
Comencemos por comprender lo que el nombre «antropología» significa, su etimología, la procedencia del término Antropología. Proviene de la conjunción de los vocablos griegos: anthropos (humano) y logos (conocimiento). 
Como cualquier otra ciencia, la antropología aplica las herramientas propias del método científico: observa sistemáticamente, registra cuidadosamente y analiza en base a evidencias empíricas sobre su objeto de estudio principal, esto es, la cultura y su diversidad. 
Para desarrollar el sentido de este nombre, podemos apelar al antropólogo Claude Lévi-Strauss (1958), quien formuló las aspiraciones de la ciencia antropológica de la siguiente manera: «La antropología apunta a un conocimiento global del hombre y abarca el objeto en toda su extensión geográfica e histórica: aspira a un conocimiento aplicable al conjunto del desenvolvimiento del hombre desde los homínidos, digamos, hasta las razas modernas, y tiende a conclusiones –positivas o negativas– pero válidas para todas las sociedades humanas, desde la gran ciudad moderna hasta la más pequeña tribu melanesia.» (p.368)
Por lo tanto, comprendida como una ciencia, la antropología es el estudio del ser humano de forma global. En el marco de esta comprensión integral del ser humano, la antropología apunta a determinar el lugar y las particularidades de nuestra especie entre las otras especies de seres que pueblan el mundo.

La Antropologia y sus cuatro campos:
La antropología (o antropología general) se divide en “cuatro campos”: la antropología social y cultural (o sociocultural), la antropología biológica o física, la antropología lingüística y la antropología arqueológica (más simplemente conocida como “arqueología”). 
Debido al vasto campo de estudios, de la Antropologia, los antropólogos actuales se especializan en un campo particular.
• Antropología física
• Arqueología
• Lingüística antropológica
• Antropología social y cultural
Si bien las cuatro áreas se encuentran relacionadas, cada una se caracteriza por abordar e Investigar de modos diferentes los problemas antropológicos.

Antropología física:
Es el estudio de la variabilidad de los grupos humanos en términos biológicos, en relación con la dimensión sociohistórica. Así, desde esta área, se estudia la diversidad y la evolución en tanto especie, se busca comprender procesos históricos específicos de poblaciones a partir del impacto en el organismo de los sujetos, se analizan las mutuas interdependencias entre prácticas culturales y fenómenos fisiológicos, etc. En la actualidad, se considera que el ser humano no puede pensarse fuera de la interacción entre los procesos biológicos y sociales.
Los antropólogos físicos utilizan técnicas de laboratorio (para análisis de muestras de origen biológico –como sangre, cabellos y otros tejidos–, análisis de restos fósiles, dataciones, etc.), así como la comparación y otras formas de aproximarse a los sujetos más asociadas a la investigación cualitativa (entrevistas, observación, y formas específicas de la antropología social que abordaremos en el apartado 1.4). Todo esto dependerá de los estudios específicos que estén abordando.
Una de las líneas de trabajo más conocidas de la antropología física es la paleoantropología (paleo: antiguo) que se preocupa por la conformación de la humanidad en tanto especie. Algunas de las preguntas que intenta responder son: ¿cómo y por qué el ser humano se Diferenció del resto de los primates? ¿De qué modo el clima y el territorio influyeron en la evolución humana? ¿Cuáles han sido los cambios evolutivos que dieron lugar a los homínidos? ¿Cómo se explica desde un punto de vista evolutivo el bipedismo (andar en dos pies)? ¿Cuál es el origen del hombre moderno? En todas estas preguntas, es muy importante la teoría de la evolución, desarrollada originalmente por el naturalista Charles Darwin.
En las últimas décadas, los avances en estudios genéticos dieron nuevas herramientas a la antropología física. Es muy popular la teoría de la «Eva mitocondrial» que rastrea, a partir de la tasa de mutaciones de ciertas partes de las células, una población «originaria» de homo sapiens de la cual seríamos descendientes, de hace aproximadamente 100 mil años, en África.
Sin embargo, existe una gran diversidad de estudios y enfoques en esta área de conocimiento que no se limitan a los procesos específicamente evolutivos.
Los estudios sobre nutrición son muy importantes a la hora de analizar procesos socio-históricos asociados al desarrollo económico desigual. Estos estudios, de larga trayectoria en nuestro país, han podido dar cuenta del avance del sobrepeso asociado a la malnutrición debido al consumo de hidratos y grasas en detrimento de la ingesta de frutas, verduras y carnes. El acceso desigual a determinados tipos de alimentos en los distintos sectores sociales de acuerdo al nivel de ingreso familiar, implica que la malnutrición es un acontecimiento que excede lo estrictamente biológico. 
En la misma línea relacional, existen estudios sobre lactancia, desarrollo infantil, genética poblacional, antropología forense, análisis osteológicos, entre otros, que proponen visibilizar los vínculos entre los procesos biológicos e histórico-culturales.

Arqueología
El objetivo principal de la arqueología es el estudio sistemático de pueblos y grupos sociales a partir de su cultura material. Indaga en la organización, modo de vida, relación con el espacio y transformación de las sociedades a partir del «registro arqueológico», formado por artefactos, restos vegetales y animales, asentamientos, etc. Sin embargo, la arqueología no se interesa únicamente por objetos, sino que pone especial énfasis en los contextos en que se sitúan, puesto que estos son los que nos pueden brindar información acerca de su uso, su sentido y la relación con otros objetos y/o materiales. Así, la arqueología se propone transcribir información estática contenida en los restos materiales observables para reconstruir la dinámica de la vida de los grupos sociales y estudiar las condiciones que hicieron posibles que estos materiales hayan sobrevivido y perdurado.
Como área de la antropología, su constitución como ciencia se remonta al siglo XIX. A su vez, se puede señalar como antecedente de su origen al coleccionismo, que tuvo un especial impulso a partir de los procesos de consolidación de los estados-nación europeos y de expansión y conquista de Europa por sobre los pueblos de otros continentes. En este marco, producciones materiales y artísticas de los pueblos colonizados pasaron a engrosar las colecciones privadas de las aristocracias y el patrimonio de los primeros museos europeos. Esto es observable al día de hoy en las colecciones de grandes museos europeos que contienen los principales «tesoros arqueológicos» de la humanidad. Ya constituida como ciencia, la arqueología ha tenido que reflexionar críticamente sobre las relaciones de poder y dominación propias de su origen y, si bien lejos está del coleccionismo del siglo XVIII, se continúan suscitando debates en torno a quiénes pertenece el registro arqueológico, cuál es el destino que se le dará, qué valores le dan los/as científicos/as y la inquietud respecto de su devolución a las comunidades.
Para sus investigaciones, la arqueología ha generado una metodología basada en recuperar y analizar las expresiones materiales, y sobre todo la relación que mantienen los grupos con su medio natural y con su entorno social. Uno de los métodos que emplea es la excavación, porque le proporciona la evidencia necesaria para explicar las actividades humanas en un período determinado y los cambios experimentados por esas actividades. También utiliza diferentes técnicas que permiten fechar los restos materiales que ha hallado, es decir saber qué antigüedad tienen. Una de las formas de observar las relaciones temporales entre los restos hallados es a partir del análisis de la «estratificación», es decir, del orden secuencial que guardan los estratos de la tierra y, con ello, el de los objetos arqueológicos.
Los restos arqueológicos son considerados parte del patrimonio cultural de las sociedades y territorios donde fueron encontrados. Por eso se los protege de la destrucción, el saqueo, el robo y el tráfico ilegal mediante leyes que regulan su circulación y conservación. 
«El patrimonio cultural es la base de la memoria colectiva y el elemento que reúne la identidad y el sentido de pertenencia a una comunidad. Es el puente que vincula el pasado con el presente y el futuro, y su difusión y conocimiento promueve la comprensión entre los pueblos. El patrimonio cultural es la herencia que recibimos y es nuestra responsabilidad transmitirla a las futuras generaciones. Proteger el patrimonio cultural es ser capaz de pensar en un futuro con solidez, justicia y equidad.»
Fuente: Ministerio de Cultura de la Nación: http://www.cultura.gob.ar/acciones/trafico-licito/
En nuestro país, el Instituto Nacional de Antropología y Pensamiento Latinoamericano es la institución encargada de llevar adelante programas de protección e investigación del patrimonio cultural arqueológico nacional.
Lingüística antropológica: 
La lingüística antropológica indaga la manera en que el lenguaje configura la comunicación, la identidad y la pertenencia social, organiza las creencias e ideologías culturales a gran escala, y contribuye en la conformación de una representación cultural común del mundo. Al estudiar el lenguaje como parte de la vida social la antropología lingüística se fundamenta en las teorías de los signos y los sistemas de comunicación como productos específicamente humanos. Desde los orígenes de la antropología la preocupación por la diversidad lingüística fue pasando por las perspectivas evolucionistas, funcionalistas, estructuralistas y posestructuralistas, definiendo dentro de estos marcos de referencia objetos de análisis diferentes en relación al mismo problema social central como es la diversidad lingüística de la humanidad.
La documentación, registro y estudio de la diversidad lingüística resulta central en esta área de la antropología con la identificación de patrones universales en el lenguaje, la variabilidad lingüística (gramatical, sintáctica, fonética, morfológica, etc.) en tanto producto cultural, para dar cuenta de la realidad material y construcción conceptual como constantes en la relación entre lingüística y antropología. El carácter dinámico y complejo de los sistemas de comunicación que sustentan y se redefinen en la práctica cotidiana llevan a observar los procesos de transformación lingüística. Comprender las diversidades en un mismo idioma, por medio del nivel de reconocimiento que logra una de sus formas en instituciones educativas y jurídicas, forma parte del estudio de la antropología lingüística. También el estudio de la diversidad lingüística en los usos y reconocimientos nos permite dar cuenta de la diversidad cultural y social a nivel más amplio entre distintos idiomas a nivel mundial a partir de entender los procesos migratorios y los procesos de dominación y hegemonía que se reflejan en la expansión y reconocimiento o negación de los derechos lingüísticos y de acceso a la información y la ciudadanía.
Antropología social y cultural:
La antropología social y cultural es la rama de la disciplina en la que pondremos el foco en este caso.
Si bien en sus inicios se concentró en el estudio de los pueblos llamados «primitivos», a lo largo de su desarrollo ha ampliado su campo de investigación. En la actualidad la antropología social estudia instituciones y prácticas sociales, procesos de producción simbólica y material y su carácter disputado en muy diversos grupos humanos, sean cazadores, recolectores, campesinos, obreros, comerciantes, profesionales, etc.
Al hacerlo, se enfoca, por una parte, en las maneras en que estos grupos le dan sentido al mundo que los rodea, y por la otra, en los modos en que se establecen relaciones de distinto tipo entre las personas y/o las comunidades. Algunos de los temas comúnmente investigados tienen que ver con las distintas manifestaciones artísticas, la tecnología, los conocimientos, las adaptaciones ecológicas, los cambios socioculturales, las formas de organización social, las relaciones políticas, las normas y los valores, las creencias religiosas, la cosmovisión, la mitología, la magia, la política, la economía, etc.
Toda esta pluralidad de problemas que puede abarcar la antropología social tiene por objeto último poner de manifiesto la diversidad humana, las semejanzas y diferencias, los cambios y continuidades en los distintos sistemas socioculturales.
Si bien entonces las problemáticas son muchas y variadas, la antropología social y cultural Se caracteriza por abordarlas a partir del análisis de situaciones acotadas, en pequeños grupos con los cuales el/la investigador/a entra en contacto directo para recopilar la información necesaria para el análisis.




